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F U N D A C I Ó N 
La primera noticia cierta que se tiene 
es la celebración, por el rey Ramiro I de 
Aragón, de un concilio en 1063 en la Cate-
dral de Jaca. Como se ordenaba en él la 
restauración de la sede episcopal de Hues-
ca, estableciéndola en Jaca hasta que aque-
lla ciudad fuese rescatada del poder sarra-
ceno, parece lógico que simultáneamente ó 
á lo sumo con poca anterioridad se ordena-
ra la erección del nuevo templo, cuya cons-
trucción no puede ser posterior al concilio, 
pues los mismos prelados firmaron simultá-
neamente éste y confirmaron aquél (1), que 
(1) P. Ramón de Huesca.—Iglesias de Aragón. 
be 
-i-, ik^rss 
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de no estar acabado, su obra estaría lo bas-
tante adelantada para celebrar culto, sin lo 
cual aquella ceremonia no se hubiese efec-
tuado. Los teólogos han discutido sobre el 
alcance de las ceremonias, consagración y 
dedicación, queriendo de ese estudio sacar 
materiales para formar juicio en el impor-
tante extremo de la fecha de fundación, 
sin que sus trabajos hayan arrojado luz so-
bre el asunto, pues como dice el docto ca-
nónigo Léante (1), no se distinguen ambas 
ceremonias ni aun en el derecho y en todo 
caso la consagración es posterior á la otra. 
Resulta, pues, que en 1063 en la iglesia se 
practicaba el culto, no solo por lo anterior, 
sino porque en un antiguo pergamino del 
mismo año que cita el P. Ramón de Hues-
ca, el rey Ramiro describe la obra de la 
Catedral y hasta da rentas para el consumo 
de tres lámparas de aceite que en su recin-
to debían arder constantemente; por desdi-
cha en la descripción se limita a decir que 
la iglesia es de tres naves y enumerar los 
santos á los que se rinde culto y por tanto 
no podemos sacar de ella dato alguno. 
(1) Culto de María en la diócesis de Jaca. 
i i 
Según los viejos cronicones de Luitpran-
do y Alberto y aún el maestro Argaiz, 
monje de San Benito, fué fundado el obis-
pado en la era 66, en cuyo año San Ovidio 
sufrió martirio, continuando la serie de pre-
lados hasta la invasión agarena. 
En opinión de los historiadores moder-
nos, ningún crédito puede darse á esas afir-
maciones por la inexactitud de la crónica y 
por la coincidencia de algunos de sus nom-
bres con los de obispos de Huesca, que ha-
cen suponer se referían á esta y no á Jaca 
la mayor parte de los que cita. 
L a iglesia de Jaca perteneció siempre 
al obispado de Huesca y este a su vez al de 
Tarragona, pues en un escrito del año 977 
que se conserva en el archivo de la Cate-
dral de Toledo y de cuya veracidad no du-
dan los historiadores (1), dice su autor el 
árabe Abubenque Mahomat Rafí, quien á 
su vez lo copia de un antiguo libro: «en la 
(1) Florez, España Sagrada, t.° 3.° 
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era 331 el emperador Constantino hizo una 
división elesiástica de España en ocho obis-
pados Bt al tercero (Tarragona) dio á 
Tarragona et á Barcelona, et Caña, et Mo-
rada, et Huesta, et Oriela, et Lérida, et 
Tortosa, et Zaragoza, et Alviera, et Bede-
lona, et Calahorra» y como entonces la 
sede Calagurritana se extendía hasta los 
Pirineos, es indudable que Jaca debía per-
tenecer á Huesca, pues no podía ser de 
Pamplona que aún no existía, ni de Lérida, 
de donde la separa gran distancia. 
No aparece en la historia eclesiástica el 
nombre de Jaca, más que como residencia 
eventual de los obispos oscences in partibus 
infidelium, los cuales durante la domina-
ción árabe habitaron también en los mo-
nasterios de San Juan de la Peña, San 
Pedro de Siresa y Sásave; por fin en el 
año 1063 se celebra un concilio en el cual 
se ordena que mientras permanezca Hues-
ca en poder de infieles, su obispo resida en 
Jaca, que en lo sucesivo siguiera siendo 
subdita y una misma cosa con ella, y se 
dan límites al obispado que abarcaba casi 
todos los actuales de Huesca, Jaca, Bar-
bastro y parte de Lérida. En el mismo con-
cilio se nombró obispo á D. Sancho, maes-
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tro del rey y este sin perder momento pidió 
al Papa la confirmación de aquellas dispo-
siciones, pero antes de que esta llegara 
murió el rey Ramiro, y su hijo y sucesor 
Sancho Ramírez conquistó á Barbastro y 
se la cedió al obispado de Roda. 
Juzgando el obispo de Huesca D. Grar-
cía Infante de Aragón, que había sucedido 
en el episcopado á D. Sancho, que aquella 
cesión lesionaba sus derechos, pidió nueva-
mente al Papa confirmación del concilio, 
obteniéndola de Gregorio VII , que suce-
diendo á Honorio II, gobernaba la iglesia. 
Simultáneamente el obispo de Roda pide 
al mismo jefe de la iglesia confirmación 
de los privilegios que en lo antiguo tenía 
su diócesis, la consigue y de ello resul-
taban las dos sedes de Huesca y Roda con 
derecho á la ciudad y término de Barbas-
tro. Grandes luchas se ocasionaron con esto, 
hasta que el Rey consiguió una avenencia, 
de la cual se extendió escritura en San Juan 
de la Peña el año 1080 (1). 
Pocos años después fué nombrado obis-
po de Huesca, Pedro, monje de San Juan, 
en vida de este fué reconquistada Huesca y 
(1) Florez, obra citada, t.° 48. 
en 1096 trasladaban á ella la sede de Jaca. 
Pero aunque con esto perdió la categoría 
de obispado, su cabildo seguía con iguales 
preeminencias, pues en sede vacante nom-
braba su Vicario capitular y en sede plena 
tenía un Vicario general que ejercía la ju-
risdicción en todo el territorio con indepen-
dencia de Huesca, celebraba también sus 
Sínodos y por lo tanto tenía categoría de 
Concatedral y no descendió nunca al ca-
rácter de Colegiata (1). Su cabildo seguía 
la regla de San Agustín, hasta que en 1270 
fué secularizado al mismo tiempo que el de 
Huesca por el obispo D. Domingo de Sola. 
En 26 de Febrero de 1572 tuvo efecto la 
separación de las dos diócesis por bula del 
papa San Pío V de 25 de Agosto de 1565 
(2). E l primer obispo fué D. Pedro del Fra-
go, natural de Uncastillo, habiendo regido 
la diócesis hasta la fecha 43 obispos, cuyas 
biografías pueden verse en las obras tantas 
veces citadas del P . Ramón de Huesca y 
D. Cosme Blasco y muchos curiosos deta-
lles en la de Léante. 
(1) Léante, obra citada. 
(2) Estas fechas son las que indica Léante; según 
el canónigo Antoni la bula es de 1.° Mayo 1572 y se 
ejecutó en 1575. 
Descripción artística 
• ! » ; • 
Para describir la Catedral vamos á se-
guir el orden cronológico, prefiriéndolo al 
de posición en la iglesia, pues si bien este 
puede ser más cómodo para el viajero apre-
surado, aquel denota claramente la unidad 
del conjunto y con el se puede más fácil-
mente seguir paso á paso la historia gráfica 
de la sede. 
Siguiendo la costumbre impuesta por la 
tradición, más que por precepto canónico 
de orientar las iglesias, dilátase la que nos 
ocupa de Oriente á Occidente, rindiendo 
con eso culto al exagerado simbolismo que 
predominaba en las construcciones medio-
evales, pues así como la planta de cruz re-
cuerda el símbolo de nuestra redención y 
las tres naves y triple ábside la Trinidad, 
así la orientación trae á la memoria del 
cristiano que cuando el sacerdote celebra, 
mira al altar, es decir á Oriente, de donde 
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viene la luz y cuando se vuelve para ben-
decir al pueblo, lo hace como Cristo en la 
cruz que miraba al Occidente, invitando á 
venir hacia él. 
Aunque sin exageración puede decirse 
que no hay centuria alguna, que desde la 
X I á la X I X haya dejado de poner mano 
en la obra, lo cual la convierte en un pe-
queño museo arqueológico, ha habido sin 
embargo tres épocas cuj^ a intervención ha 
tenido decisiva importancia, son estas: la 
de erección de la iglesia en el siglo X I , de 
la cual se conservan los muros exteriores y 
parte de la torre, el ingreso de la imafron-
te, las columnas que sostienen las naves, el 
crucero y los ábsides laterales; el siglo X V 
en el cual se constru}7eron las bóvedas que 
hoy cubren el templo, y por último el siglo 
X V I I I en que un prelado emprendedor y 
un cabildo desprendido, emprendieron gran-
des obras, como construir el claustro y nue-
vo ábside central. 
E l exterior de la iglesia pertenece casi 
en su totalidad á la primera de las épocas 
antes citadas, pero su aspecto lóbrego y sus 
muros sin más adorno que alguna sencilla 
línea de ajedrezado, no acusa las bellezas 
que en el interior se encuentran, es sin em-
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bargo digno de notarse el ábside derecho 
que casi íntegro se conserva, formado por 
un tambor semicircular en cuyo medio se 
abre graciosa ventana cubierta por dos ar-
cos en degradación, sostenidos por esbeltas 
columnas y los canecillos, tanto de este 
ábside como algunos del central, adorna-
dos con figuras fantásticas unos y otros con 
entrelazados geométricos que acusan in-
fluencias orientales. 
La imafronte de la iglesia da á la plaza 
llamada de San Pedro, y el ingreso está 
constituido por amplia bóveda de cañón 
seguido, sostenida por robustos arcos apo-
yados en columnas con capiteles románicos; 
este espacioso atrio ó narthex es llamado 
vulgarmente lonja grande para distinguirla 
de la lonja chica que corresponde al ingreso 
de la Catedral que sale á la plaza del Mer-
cado. Este nombre de lonja nos ha hecho 
pensar si sería tradicional que los tratos 
comerciales se cerraran en aquel lugar sa-
grado, como para atestiguar de la buena fe 
de los contratantes, pero tal práctica de 
existir se ha perdido, sin que los ciudada-
nos más ancianos á quienes hemos consul-
tado nos hayan dado luz alguna, si bien 
aquella hipótesis nada tiene de aventurada 
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teniendo en cuenta que esa costumbre sigue 
practicándose en algunos concejos de As-
turias, y que en la jamba derecha de la 
puerta que da á la lonja chica está esculpi-
da en bajo relieve la longitud de la vara 
aragonesa con su división en cuartas, que 
sin duda fué puesta allí, de orden y á ex-
pensas del concejo, para evitar riñas y dis-
putas que con frecuencia se ocasionarían en 
el inmediato mercado. 
EL fondo del atrio grande está consti-
tuido por una fachada polícroma pertene-
ciente sin duda alguna a] siglo X I y que es 
de lo más puro que tiene la Catedral: tres 
arcos semicirculares están apeados sobre 
columnas con capiteles cúbicos en los que 
con escaso relieve y trazos muy rígidos es-
tán representadas escenas bíblicas; en el 
tímpano á los lados del conocido anagrama 
«Jesucristo es el principio y fin de todas 
las cosas», una fiera respetando un hombre 
caido representa la magnanimidad de Dios 
y otra hollando cabezas humanas, el impe-
rio de la muerte, dos lemas indican su sig-
nificado: 
Parcere sternenti leo scit Cristusque petenti 
Irnperium mortis conculcans emico fortis 
En el dintel de la puerta tres versos di-
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rigen al que entra en ella sin purificar su 
corazón, el siguiente aviso: 
Viviré si quoeris qui martis lege teneris 
Huc suplicando veni renuens fomenta veneni 
Car virtüs munda percas ne marte secunda 
Por último alrededor del Lábaro hay 
los siguientes versos leoninos: 
Hae in scriptum lector si grascere cura 
P Pater et genitus dúplex est S Spiritus almus 
Hi tres jure quidem dominus nurt unnus et idern (1) 
E l conjunto es armónico y con el colo-
rido bien conservado gracias á haber estado 
siempre preservado del agua. 
Entrando en la iglesia nos encontramos 
con una de tres naves, con elevado crucero 
pero no acusado al exterior y triple ábside 
semicircular. Esta planta copia de la clásica 
de las basílicas latinas da á conocer la filia-
ción antigua del monumento, y sus grandes 
dimensiones (58,50 ms. de longitud y 19,00 
de latitud) acusan desde luego una catedral 
erigida para servir de tal y no una sencilla 
iglesia. Avanzando hacia el centro de ella 
hallamos un crucero formado por elevada 
bóveda de cañón seguido sin más adorno 
que una sencilla línea de ajedrezado en el 
(1) Quadrado. Recuerdos y bellezas de España. 
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arranque, y en su centro, bóveda octogonal 
sobre trompas (1) reforzada por nervios que 
no mueren en los vórtices del polígono sino 
en los puntos medios de los lados; dan á este 
crucero, los ábsides de los cuales los latera-
les cubiertos por bóveda de cuarto de esfera 
son primitivos y el central del que nos ocu-
paremos más adelante enormemente alar-
gado, es de construcción moderna y las na-
ves. Tienen estas sus claves más bajas que 
el arranque de la de crucero, procedimiento 
bastante empleado por los arquitectos ro-
mánicos, para evitar el encuentro de naves 
de distintas alturas, problema que con sus 
escasos medios constructivos no sabían re-
solver; las tres están hoy cubiertas por 
bóvedas de crucería, no conservando de 
las primitivas más que los arcos fajones de 
sección rectangular y las columnas cuyos 
capiteles son merecedores, de un estudio de-
tenido. Empezando por las del arco triunfal 
encontramos cuatro apareadas, tangentes 
exteriores á pilastras, que son las que sos-
tienen el arco y cuyos capiteles son cúbicos 
de poco relieve, con figuras unos y con en-
(1) Caveda dice es achatada, no hemos podido 
comprobar ese aserto. 
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trelazados geométricos los otros; en el resto 
de la iglesia las naves laterales están sepa-
radas de la central por columnas que alter-
nativamente tienen el fuste cilindrico ó for-
mado por un haz de columnas, que aunque 
armónicas parecen demasiado robustas, co-
nociéndose al arquitecto románico que no se 
atrevió á disminuir las secciones. De estas 
dos clases de columnas, las primeras tienen 
unos capiteles cilindricos de mucha altura, 
en los cuales la voluta clásica aparece en 
estado rudimentario, la finura de los deta-
lles y el sector adornado con perlas al mo-
do oriental, le dan un sabor bizantino tan 
marcado, que no se explicaría á no ser fiján-
dose en que casado Ramiro I con Grisber-
ga (1), hija de Bernardo Roger conde de 
Bigorre, que tomó parte muy activa en las 
cruzadas, en cuya época el arte bizantino 
aún no estaba en la decadencia, nada de 
extraño tiene lo acompañaran á su regreso 
artistas que inspirándose directamente en 
las construcciones de Bizancio, pudieran 
dar muestras de su arte en la principal igle-
sia del reino de su hija. 
(1) Esta Gisberga, es llamada por algunos autores 
Ermesinda, creemos es la misma, pues según Lafuen-
te, cambió de nombre al casarse. 
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Los capiteles de las otras columnas son 
cúbicos con pasajes bíblicos de poco relieve, 
análogos á los que forman la puerta de la 
imafronte y son del mismo tipo empleado 
por el románico francés en sus monasterios. 
Además de estos elementos se conservan 
de la primitiva fábrica algunos capiteles 
que debieron pertenecer al retablo mayor; 
de estos hay cuatro en la lonja pequeña, 
sirviendo con sus columnas de apoyo á la 
verja, desde el punto de vista artístico son 
inferiores á los del interior, pero son curio-
sos por lo raro de su dibujo y esmerado de 
su labor; en una capilla del claustro llama-
da del Pilar, hay otros dos colocados inver-
tidos, en uno de los cuales se lee en carac-
teres anteriores al gótico «Ylidus Junii 
obiit Jones de Iboris> uno de estos es aná-
logo á los que acabamos de enumerar y el 
otro aunque de igual tamaño, parece perte-
necer al orden corintio; no nos ha sido posi-
ble fijar la causa de su presencia aquí, ni 
encontrar en la iglesia ninguno similar. 
En el siglo X V I la iglesia sufrió radical 
trasformación, las bóvedas fueron sustitui-
das por otras de crucería perteneciente al 
tercer periodo ojival, pero como se conser-
varon las columnas y nave del crucero, las 
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dimensiones de la ojiva ya venían impues-
tas y así resulta falta de armonía entre la 
luz y la altura, pues el arco es menos apun-
tado que los empleados en aquel periodo, 
la crucería bastante complicada es igual á 
la que con profusión vemos en numerosas 
iglesias de aquel tiempo, pero no hemos en-
contrado ningún dato que determine la épo-
ca de construcción. Solamente consta que 
en 1495 el obispo D. Juan de Aragón, apli-
có las rentas de todos los Beneficios, Digni-
dades, Canongías y Oficios en el primer año 
de su vacante, para la obra de la Catedral 
(1), y como arbitrar esos recursos supone re-
paraciones de importancia, opinamos co-
menzarían entonces á hacerse las bóvedas, 
teniendo además en cuenta que el estilo 
arquitectónico corresponde á la época his-
tórica que aquel documento marca. A l mis-
mo tiempo que se cubría la iglesia erigíase 
nuevo altar mayor según un pergamino del 
archivo en el que se lee con dificultad lo 
siguiente: «1499 dia de Sant Bertrán, fue 
consagrado el altar mayor por maestro 
Guillen de Serás, obispo de Bona, que fue 
(1) E l P. Ramón de Huesca en su obra, Iglesias 
de Aragón, copia la escritura á que nos referimos. 
enviado por el ilustre Sr. Obispo de Jaca 
D. Juan de Aragón. Es ansi que primero ya 
era consagrado, empero cuando se de 
pincel que es la historia de S. a Eurosia so-
bre el retaulo de mazonería >. E l retablo 
fué pintado por Juan de la Abadía, oséense, 
entre 1473 y 1495, pues en las dos fechas 
se le entregaban fondos para la obra. De 
este retablo no queda nada, pues los restos 
que se conservan en diversas partes de la 
iglesia, reducidos á restos de columnas y 
entablamentos y las estatuas de los apósto-
les, situadas hoy en la lonja grande, perte-
necen á otro altar mayor terminado en 
1598, durante el pontificado de Fr. Mala-
quías de Aso, cisterciense, y que fué deli-
neado por el arquitecto Juan de Béseos y 
construido por los escultores Diego Jimé-
nez y Miguel Grarizabal, naturales de Via-
na de Navarra (1). 
En la nave de la epístola hay una capi-
lla dedicada á San Sebastián (la segunda á 
partir del presbiterio), cuyo arco de entrada 
pertenece á los últimos tiempos del ojival y 
no es digno de mención, en el interior hay 
un cuadro representando al santo, cuyo au-
(1) Datos tomados del archivo Catedral. 
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tor no se conoce, pero parece pertenecer á 
la escuela sevillana, también sobre la mesa 
altar hay un bonito cuadro representando 
á la Virgen. En el costado del coro que da 
á la misma nave hay un altar dedicado á la 
Purísima con un cuadro de no mal colorido 
y enfrente otro representando á la Virgen 
de los Dolores, parecen pertenecer ambos 
altares al siglo X V I I . En el fondo de la na-
ve que vamos recorriendo se abre la capilla 
llamada de Santa Ana, cubierta por bóveda 
de crucería ojival y cuyo retablo es un pre-
cioso modelo de los ojivales; consta de tres 
cuerpos, más alto el central que los latera-
les, formado con pequeños cuadros con es-
cenas de la vida de la santa, separados por 
doseletes y columnas de muy fina labor, re-
saltando en el conjunto el oro de los nim-
bos y los colores obscuros de los ropajes; el 
colorido es bueno y grande la finura de los 
detalles. 
En la nave del evangelio, hay un altar 
dedicado á San Agustín situado enfrente 
de la capilla de San Sebastián y casi igual 
á ella debiendo ser su construcción simul-
tánea y enfrente del coro la puerta de entra-
da al claustro, formada por gran arco co-
nopial flanqueado por esbeltas columnas 
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con doseletes debajo de los cuales hay al-
gunas efigies de santos; aunque de la deca-
dencia del ojival esta puerta es bonita, su 
construcción debió ser al mismo tiempo que 
las bóvedas. 
Del mismo siglo X V I de que vamos 
ocupándonos, son dos capillas, tal vez lo 
mejor que tiene la Catedral: una de ellas si-
tuad a en el brazo derecho del crucero está 
dedicada á San Miguel. E l ingreso es una 
enorme fachada plateresca, bellísimo ejem-
plar de aquel sistema de exornación en que 
tan alto pusieron su nombre nuestros artis-
tas; consta de dos cuerpos formados por 
columnas y pilastras con altos relieves, se-
parados por un gran entablamento y coro-
nadas por un bellísimo rosetón de estilo 
transición; la armonía del conjunto, la so-
briedad y arte con que están colocados los 
adornos, traen á la memoria los bellos 
ejemplares del renacimiento italiano y el 
empleo de columnas que sostienen el enta-
blamento superior delante de pilastras, le 
da un carácter por decirlo así más español, 
pues es igual al empleado en el trascoro de 
la catedral leonesa. Fué construido por 
Juan de Moreto, florentino, en 1552, á ex-
pensas de Juan de Lasala comerciante na-
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tural de Jaca; (1) en el interior de la capilla 
hay un retablo posterior á la fachada y de 
poco mérito artístico. 
A l mismo estilo que la anterior pertene-
ce una colocada al final de la nave del evan-
gelio, dedicada á la Trinidad. Fué fundada 
por Martín de Sarasa y Juana de Aranda 
en 17 Mayo de 1569, pero no se empe-
zó á labrar hasta 1572 y en 1575 entre-
gó al patrono rentas para la fundación 
por haberse ya acabado la obra. E l reta-
blo es magnífico, las estatuas del Padre 
Eterno, de la Ciudad y de los Evangelistas 
parecen copia de Miguel Ángel y por ana-
logía de escuela y tiempo, el nombre de 
Alonso de Berruguete viene enseguida á la 
memoria del que contempla aquellas sober-
bias esculturas y conoce las obras del nota-
ble artista palentino. Pero las fechas des-
echan tal idea, pues la fundación de la 
capilla es porterior á la muerte del notable 
escultor y ningún documento del archivo 
arroja luz sobre el asunto, quedando por 
tanto ignorado el nombre del artista que 
ejecutó la obra. 
L a capilla de San Jerónimo fué cons-
(1) Léante. Obra citada. 
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truida en 1570'y de la misma época debe 
ser la de la Anunciación, situada al final 
de la nave de la epístola, Sus dos retablos 
que están bien conservados, pertenecen al 
renacimiento algo decadente ya. 
E l altar que hay en el ábside derecho 
pertenece á mediados de la X V I I centuria, 
pues consta en el archivo que en 1644 el 
cabildo la cedió á D. Vicente Domec, obispo 
de Albarracín, para que pudiera labrar su 
enterramiento, obligándose por su parte el 
prelado á fundar tres beneficios para músi-
cos; dos sepulcros existen en esa capilla pero 
ninguno digno de mención, en el de la epísto-
la yace D. Juan Esterlic obispo de Jaca que 
murió en 1626(l)yenel del evangelio el obis-
po Domec, que murió en Zaragoza dos me-
ses después de haber adquirido Ja capilla. 
En la nave del evangelio hay dos altares 
insignificantes, dedicado uno de ellos á San 
Francisco de Paula, este es de gran tamaño 
y su fecha no puede fijarse, aunque parece 
obra del X V I I I , y el otro del Santo Cristo 
más armónico y con los dorados bien conser-
vados tal vez sea anterior. Inmediato á 
(1) 1628 pone el epitafio, pero es error por constar 
en actas el fallecimiento en la otra fecha. 
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este último hay un sepulcro de alabastro; 
encima de una urna adornada con profusión 
de ángeles, atributos y entrelazados de folla-
je una efigie con hábitos episcopales, indi-
ca con que objeto fué labrada, no se sabe á 
ciencia cierta quien reposa en esa tumba, 
únicamente como rumor corre la noticia de 
que es un D. Pedro Vaguer natural de Jaca 
y que en 1573 era obispo de Alguer en Cer-
deña (1) isla que en aquella época pertene-
cía á la corona de España. 
Y a llegamos á la última época de las 
que vamos estudiando. E l mal gusto que 
con tal intensidad se cebó en casi todos los 
monumentos españoles, en el siglo X V I I I , no 
excluyó por desdicha la Catedral jaquesa, si 
bien en esta la restauración quedó reducida 
a los extremos de la iglesia y gracias á ello 
no ha perdido su primitivo y notabilísimo 
carácter. En 1790 se derruyó el ábside cen-
tral y fué sustituido por otro mucho más 
largo, formado al principio por nave de ca-
ñón seguido y terminado por bóveda esféri-
ca sobre pechinas, con una pequeña linter-
na por donde recibe la luz; las paredes están 
adornadas por numerosos frescos pintados 
(1) Cosme Blasco. Historia de Jaca. 
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por Bayeu, ellego, en 1792, lo mismo queuna 
alegoría del cielo de los justos que hay en 
la cúpula, tanto unos como el otro, tienen 
buen colorido pero son de incorrecto y frió 
dibujo. Dos altares se encuentran en este 
ábside, uno en el fondo llamado de las reli-
quias por venerarse ©n ellas las siguientes: 
en el centro y en una preciosa urna de pla-
ta, que fué entregada en 1731 por José Ama-
res, platero, se guardan las de Santa Orosia 
natural de Bohemia, patrona del obispado; 
según el Dr. Alavés, después de su martirio, 
no se hallaron más que la cabeza y el cuer-
po, llevándose aquella al pueblo de Yebra, 
donde aún se venera y trayendo el segundo 
á Jaca en 1072; en el lado del evangelio se 
guardan los restos de San Indalecio que en 
tiempo del rey Sancho Ramírez fueron 
trasladados al monasterio de San Juan de la 
Peña en 1084 (1), y en el de la epístola los 
de San Voto y Félix que vivieron en el mis-
mo monasterio el VIII; ambas urnas fueron 
trasladadas á la Catedral, cuando la ex-
claustración de los frailes. Delante de este 
altar hay otro donde se celebran los actos 
del culto que no es digno de mención, está 
(1) Léante. Obra citada. 
— 25 — 
cubierto por gran baldaquino sostenido por 
columnas salomónicas; fué construido en 
1824 á expensas del obispo de Viala. 
A los pies de la iglesia está situada la 
capilla de S. t a Orosia. E l culto á esta santa 
en la iglesia jaquesa data por lo menos del 
siglo X V I , pues en 1578 el papa Gregorio 
XI I I concedió la gracia de altar privilegia-
do al de dicha capilla; ignoramos dónde ni 
cómo seríala construcción de entonces, pues 
la actual pertenece sin ningún genero de 
duda al siglo X V I I I . Tanto en la capilla 
como en su sacristía no hay nada notable, 
los cuadros de las paredes representan esce-
nas de la vida de la santa y fueron pinta-
dos por un tal Muñoz natural de Huesca. 
Únicamente el coro nos queda por exa-
minar en el interior de la Catedral, es am-
plio y sus sillerías buenas, aunque con pocas 
esculturas, las sillas fueron construidas para 
estar siempre con los escaños levantados, 
para no poderse sentar los canónigos, duran-
te la celebración de las ceremonias, costum-
bre que ha subsistido hasta 1866 en que el 
cabildo de acuerdo con el Prelado la abolió, 
obligándose en cambio aquel á la reno-
vación solemne del Santísimo Sacramento 
en todos los jueves del año, no festivos. 
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Se ignora la causa de esa práctica, seguida 
también hasta hace pocos años en Huesca 
y Barbastro, la tradición dice que fué peni-
tencia impuesta por el Papa á los cabildos 
que permanecieron fieles al antipapa Pedro 
de Luna (Benedicto XIII) en castigo de su 
rebeldía, ignoramos si será ó no cierta esa 
noticia, nosotros por lo menos no la hemos 
visto confirmada en ninguna parte. E l órga-
no situado á la izquierda del coro tiene bue-
nas voces y es de gran tamaño con relación 
á la iglesia, fué colocado en 1706 y restau-
rado en 1859. 
Descrita ya la. iglesia podemos justificar 
nuestro aserto de que es un pequeño museo 
arqueológico, hemos encontrado en efecto 
obras de los siglos X I y X I I en los ingresos 
y columnas, del X V y X V I en las bóvedas 
é ingreso al claustro, el siglo X V I I constru-
ye capillas y sepulcros, el X V I I I el ábside, 
y por fin en el claustro veremos una capilla 
que parece ser del XIII ; si exceptuamos 
pues al arte árabe que ninguna muestra ha 
dejado en comarcas tan septentrionales de 
la península no encontramos ninguno que 
no haya dejado muestras en la insigne igle-
sia jaquesa. 
CLAUSTRO T CAPILLAS DEL 
A l N . de la iglesia se encuentra el claus-
tro que cubierto por bóvedas de arista, con 
paredes lisas, sin adornos, ni recibir luz más 
que por pequeños ojos de buey, tiene un 
tinte tan sombrío, que más parece pertene-
cer á un cenobio que á una catedral; ningún 
dato escrito hemos encontrado acerca de él, 
pero su construcción es sin duda alguna del 
siglo X V I I I ; nos llama la atención no en-
contrar rastro ninguno más antiguo, pues 
esta parte era esencial en las catedrales 
medioevales para uso de los canónigos que 
hacían vida regular, pero nos hemos con-
vencido que en los siglos medios, por lo 
menos, no estaba colocado en este sitio, 
pues en la puerta de entrada á la iglesia y 
correspondiendo con unas labores ojivales 
que allí hemos descrito, hay otras análogas 
encima de la actual bóveda del claustro y 
debajo de la armadura; el aspecto de estas 
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labores y su mucha altura indica una puer-
ta de salida á un espacio descubierto, pues 
sino el claustro hubiera sido de altura no 
proporcionada á la iglesia y como la tradi-
ción dice por otra parte que donde hoy exis-
te aquel y en el patio que hay en su centro 
se enterraban antes los canónigos, creemos 
en definitiva que si hubo claustro primitivo 
no estaba situado donde el actual. Hay en 
sus paredes empotradas numerosas lápidas 
sepulcrales, trasladadas sin duda alguna 
desde otro lado, en ellas se leen los apelli-
dos de Angiala, Luriel, Lasala, Bonet y 
Alio y algunos epitafios como los siguientes: 
Nones Septembris obiit magister Petrus Talladles 
diaconus 
Era M C C L X X X X (1252) 
Era MCCLXVI (1228) idus Junii obiit Guillelmus 
Arnaldi d'Oloron sacerdos. An ej requiescat 
in pace. Amen 
Septembris decimas ante kalendas -
Claviger hoc túmulo vir sanctos Fortu sepultus 
An ej requiescat in pace. Amen 
K Madii obiit Joannes Constanti sacrista Jaccensis 
Era MCLXXXVIIII (1151) 
En una de las paredes se conserva un 
cuadro que nos parece bellísima obra de 
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arte. Representa el embalsamamiento del 
cuerpo del Redentor, la finura de los deta-
lles, el no emplear la luz más que de un 
lado y sobre todo los ropajes y el tono es-
pecial de su blanco color nos hace pensar 
si puede ser obra de Zurbarán, el gran pin-
tor extremeño, pero no tenemos noticia de 
que haya estado en Aragón dicho pintor, 
ni hemos encontrado dato alguno que diga 
cuándo ni cómo vino esta joya á la iglesia; 
el canónigo Léante en su obra ya citada, 
dice textualmente «sino es original no pue-
de negarse que es una buena copia del céle-
bre Sanzio Rafael de Urbino», no sabemos 
en que pueda haber basado tal afirmación, 
los demás que se han ocupado de esta igle-
sia, incluso el erudito Quadrado, ni aún 
hacen mención de él, siendo tal vez expli-
cable esa omisión por el sitio, en que está 
colocado. 
Entre las capillas, cuyas puertas se 
abren al claustro, merece nombrarse en 
primer lugar la de] Pilar, formada por una 
gran nave con cubierta á dos aguas, tapada 
hoy por cielo raso; debió estar cubierta por 
bóveda ojival de cañón seguido de la que 
no queda rastro, pero sí se conservan los 
arcos fajones, enormes, apoyados en colum-
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ñas muy robustas y de escasísima altura 
sin vestigios de arranque de nervios á no 
ser en la cabecera cubierta hoy día por 
moderna bóveda de crucería. Los arcos son 
del primer periodo ojival lo mismo que una 
bellísima verja de hierro que separa el pres-
biterio del resto de la nave; es esta reja 
una de las partes más curiosas que conser" 
va la Catedral, pues puede considerarse co-
mo el primer número de la brillante serie 
de obras de hierro que acaban con los mag-
níficos trabajos de Toledo y Falencia. En 
los altares de esta capilla hay bastantes 
imágenes, procedentes en su mayoría del 
derruido convento de San Francisco, nin-
guna de ellas digna de mención; en el pri-
mero del lado del evangelio dos columnas 
puestas al revés que debieron pertenecer al 
primitivo retablo ma}^or de la Catedral y 
de los cuales ya hicimos mención en el an-
terior capítulo. 
A l lado de esta capilla hay otra 
convertida hoy en trastera, en la cual 
se ve una tumba cubierta por losa sin ins-
cripción alguna, que la tradición asegura 
pertenece al conde D. Sancho, hijo bastar-
do de D. Ramiro, y que con su padre firmó 
el acta del concilio jacetano en 1063, aun-
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que esto no está de acuerdo con su testa-
mento otorgado en 1105 (se conserva en el 
archivo) en el que manda á su hijo D. Gar-
cía lo entierren en la Catedral; Cosme 
Blasco en su historia de Jaca habla de una 
inscripción situada en la capilla inmediata 
á la sacristía que dice pertenece al sepulcro 
de D. Sancho, pero no expresa cual, pues 
sabido es que los dos hijos del rey Ramiro 
llevaban igual nombre. Quadrado copia, 
pero sin decir de donde, la siguiente, que 
nos inclinamos á creer es la misma que Blas-
co cita, aunque no lo podemos comprobar, 
pues por más que hemos registrado todos 
los rincones no hemos hallado epitafio 
alguno. 
Ora pro anima Sancii Comitis qui fecit hanc eccle-
siam et coadjutoris ejus Sanccii peccatoris y Dedíca-
la est Ecclesia á Sthepano episcopo in honorem Sancti 
Nicholai, et Sancti Augustini, et Sancti Martialis pri-
die idus Decembris. 
Otras dos pequeñas capillas que tam-
bién dan al claustro y la sacristía amplia y 
con múltiples dependencias, no tienen nada 
de particular. L a tradición cuenta que la 
actual sacristía eran habitaciones del pala-
cio de D. Ramiro, sobre el cual se edificó la 
iglesia, pero esto no puede ser cierto por 
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que las bóvedas no son en modo alguno an-
teriores al siglo XII I ; también dicen que al 
levantar el pavimento de una de las depen-
dencias á mediados del pasado siglo, apare-
cieron unas antiquísimas baldosas de colo-
res, pero como de ser cierto las volvieron á 
enterrar, sin dejar siquiera una para mues-
tra, no es posible sacar de ello ningún 
dato (1). 
(1) En el número de La Ilustración Española y 
Americana del 8 Febrero 1905, puede verse una co-
lección de fotografías de esta Catedral. 
APÉNDICES 
Concilio celebrado en Jaca en 1063 
Algunos historiadores eclesiásticos, Pé-
rez Pastor entre ellos, sientan la afirmación 
de que en ese concilio se adoptó en Aragón 
el rito romano, sustituyendo al antiguo Ó 
gótico hasta entonces en uso. Error crasísi-
mo es suponerlo así, pues en el acta consta 
no se hizo más que restaurar la disciplina 
eclesiástica y además la primera vez que 
llegó á España una orden del Papa para 
conseguir la variación del rito, fué en 1064, 
en que vino el cardenal Hugo comisionado 
á aquel efecto por el papa Alejandro II, 
mal pudo por lo tanto un año antes adop-
tarse una disposición de tal trascendencia 
cuando aun no había excitación superior 
para tomarla; por último, entre las cartas 
del papa Gregorio VII , hay una (carta 63, 
libro I) fechada en 1074 en que dirigiendo-
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se á Sancho Ramírez, que por entonces 
reinaba en Aragón, le aplaude su determi-
nación de haber obedecido sus órdenes y 
en consecuencia mudado el rito en las igle-
sias de su reino. Este curioso punto de his-
toria está tratado con gran extensión en el 
tomo tercero de la monumental obra del 
P. Florez. 
E l acta original se conserva en el ar-
chivo de la Catedral y es un curioso monu-
mento histórico, pues tiene el interés gráfi-
co de estar en él, toscamente representados, 
el monarca y todos los eclesiásticos y se-
glares que juntamente con el rey lo confir-
maron. A continuación publicamos una co-
pia de él sacada directamente del original. 
CONCILIO DE JACA BEL AÑO 1063 
«En el nombre de Cristo y por su inefa-
ble providencia el rey glorioso Ramiro y su 
hijo Sancho, á todos los que reverencian la 
ley divina y la religión cristiana, habitan-
tes en nuestros dominios: 
Queremos que sepa vuestra caridad que 
á fin de restaurar en nuestros dominios el 
estado de la Santa Madre Iglesia, que se 
halla casi corrompido por nuestra negligen-
cia y la de nuestros antepasados, hemos 
convocado sínodo de nueve obispos en el 
lugar llamado por los antiguos Jaca; en 
cuya reunión sinodal, en presencia y con 
consentimiento de todos los prelados y mag-
nates de nuestro principado, hemos resti-
tuido y confirmado muchos estatutos de los 
santos cánones ajuicio de los obispos. Tam-
bién hemos procurado restituir el episcopa-
do establecido desde antiguo en la ciudad 
de Huesca, pero invadido y destruido por 
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los paganos, á su diócesis instituida por gra-
cia de Dios, por nuestros mayores y por 
nosotros en el referido lugar según decreto 
del sagrado concilio. 
Para cuya plena restauración por mise-
ricordia divina, yo el referido Ramiro, aun 
que indigno rey por providencia de Dios, 
en unión de nuestro hijo Sancho, donamos 
para siempre á la misma iglesia, en la que 
establecemos la silla episcopal, el monaste-
rio que se llama de Sasave con todas sus 
pertenencias, el de Lierdi igualmente con 
las suyas, el de Siete-Fuentes con sus adya-
cencias, el de Siracia con las suyas y el de 
Rabaga con todo lo que le corresponde, y 
con lo mismo el monasterio de Santa María. 
También hacemos donación de todas las 
iglesias que en la actualidad existen, y de 
las que se edificaren en adelante con la 
ayuda de Dios desde el nacimiento del Chi-
ca hasta el valle de Lobos, donde en ios 
tiempos anteriores llegaron los términos de 
la referida sede, y de allí entrando por el 
Mediodía hacia el Occidente hasta el lugar 
que se llama Plana Mayor, y volviendo al 
Septentrión hasta las eminencias de los Pi -
rineos de Aragón, incluyendo todo el valle 
Orsela y todo el Pintano, con las iglesias 
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episcopales de los castillos que allí se en-
cuentran, esto es: Filesa, Peña, Sos, Lobe-
ra, Un-castillo, Susia, Librana, Eliseo, Cas-
tell-Manco, Agüero y Morielo. 
Establecemos también que las causas 
de los clérigos, por las que hasta aquí la 
iglesia se hallaba extraordinariamente gra-
vada en nuestros dominios, sean después 
ventiladas por solo su obispo y por sus ar-
cedianos, para cortar de raiz por nuestro 
juicio la codicia de los seglares, y para dar 
á cada uno su derecho según justicia. 
Donamos también á Dios y al biena-
venturado Pedro, todos los diezmos que 
nos pertenecían de oro, plata, trigo, vino y 
de todas las cosas que nos pagan los tribu-
tarios expontáneamente ó á la fuerza, tanto 
de los cristianos como de los sarracenos y 
de todas las aldeas, campos, montañas ó 
valles dentro de los términos fijados. A esto 
añadimos todo el dominio del campo que 
se llama Atares, todo lo que allí tenemos ó 
que nos pertenece, y también lo de nuestros 
labradores ó de las mismas alcabalas que 
recibimos de Jaca y Huesca, de los homici-
dios y pechos reales de todo el reino de 
Aragón. Damos de todo la décima añadien-
do la de los tributos en la actualidad, ó de-
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bemos recibir, ó recibiremos en adelante 
por misericordia de Dios. Concedemos igual-
mente y donamos á la referida iglesia y á 
su obispo la tercera parte de los diezmos 
de Zaragoza y Tudela y de todos los de la 
misma decimación. 
Y yo Sancho, hijo del referido Rey, in-
flamado del amor divino, doy á Dios y al 
bienaventurado San Pedro, la casa que 
tengo en Jaca con todas sus pertenencias. 
Todas estas cosas las damos á Dios y al 
bienaventurado San Pedro, para restable-
cer el mencionado episcopado por remisión 
de nuestros pecados, remedio de nuestras 
almas y descanso de nuestros mayores, con 
la condición de que si en algún tiempo por 
disposición divina pudiéramos recobrar la 
capital del mismo episcopado, quede sub-
dita y forme con ella una sola la iglesia que 
restablecemos. Y si nosotros los donadores* 
ó alguno de nuestros sucesores ó cualquier 
otra persona grande ó pequeña quisiere dis-
minuir, ceder ó enagenar algo de las cosas 
manifestadas que hemos donado, no pueda 
hacerlo; y si alguno pidiera el precio, arré-
glese por autoridad canónica: y esta dona-
ción sea firme y estable . eternamente con 
Cristo. Más si, lo que no esperamos, alguna 
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persona se opusiere queriendo destruir ó 
violar esta donación, hasta tanto que dé 
una enmienda canónica, restituya y satis-
faga, sepa que no tendrá ninguna partici-
pación con los cristianos, quedando además 
excomulgado y comparado al traidor Judas. 
Fué hecha esta donación en el año de 
1063 de la encarnación de Jesucristo, era 
MCI, indicción XII I . 
Yo Ramiro, rey, aunque indigno, por 
providencia de Cristo, confirmo de mi pro-
pia mano esta donación, y ruego á todos 
los santos obispos que se hallan congrega-
dos en este santo concilio que la confirmen 
y suscriban. 
Sancho, hijo del Rey; Sancho, su her-
mano; Austindo, arzobispo de la iglesia de 
Huesca: Guillermo, obispo de Urgel; Hera-
clio, obispo de Bigorra; Estefano, de Olo-
ron; Gomesano, de Calahorra; Juan, de 
Leire; Sancho, de Jaca; Paterno, de Zara-
goza; Arulfo, de Roda; Belasco, abad del 
monasterio de San Juan Bautista; Banzo, 
del de San Andrés Apóstol; Garuso, abad 
Asinense; Sancho, conde; Fortunio Sán-
chez, procer; Lope García, procer, y todos 
los proceres del referido Rey y palatinos 
firmaron déla misma manera». 
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«Llegando esto á la noticia de todos los 
habitantes de Aragón, tanto hombres co-
mo mujeres, todos á una voz alabaron al 
Señor y lo confirmaron, diciendo: un solo 
Dios, una fe, un bautismo: gracias al Cristo 
celestial y al benignísimo y serenísimo prín-
cipe Ramiro, que cuidó del restablecimien-
to de la Santa Madre Iglesia. Viva muchos 
años con salud y obtenga victoria de sus 
enemigos; y después de la muerte vaya á 
gozar de la bienaventuranza eterna con los 
Santos en el Paraíso. Amen». 
FIESTA TRADICIONAL 
L L A M A D A 
°£- i j° 
Toma parte todos los años el cabildo 
catedral, en una fiesta típica de la que va-
mos á dar sucinta idea. 
Reinaba en Sobrarve el rey Don Gur-
d a Iñiguez, cuando un valeroso procer 
nombrado Don Aznar, consiguió rescatar 
la ciudad de Jaca del poder sarraceno, por 
cuyo éxito, le fué concedido el título de 
conde de Aragón y como feudatario suyo 
todo el terreno comprendido entre los dos 
ríos, llamados hoy día, Aragón y Aragón 
Subordan. Hacia el año 758 debió tener 
lugar lo anterior y dos años después reunie-
ron, los moros crecido ejército, á cuyo frente 
iban cuatro emires y que con intención de 
apoderarse de la ciudad acamparon á corta 
distancia de ella, en un campo situado en 
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la confluencia de los ríos Aragón y G-as 
que aún hoy día lleva el nombre de Campo 
de las tiendas. Presuroso reunió el conde 
Don Aznar sus escasas huestes y al cerrar 
la noche del mismo día, que según la tradi-
ción era primer miércoles de Mayo, cerró 
sobre los enemigos derrotándolos, pero re-
hechos al siguiente día prosiguió el combate 
hasta la madrugada del viernes, en que al 
empezar á retroceder los jaqueses aplasta-
dos por la fuerza del número, aparecieron 
numerosas huestes en suaj^uda, que no eran 
otras sino las mujeres de la ciudad, que 
puestas en forma de casco sus tocas é ilu-
minadas por la luz naciente, parecieron á 
los sarracenos nuevos combatientes y asus-
tados por la fuerza que debía representar 
su gran número, emprendieron la huida de-
jando en el campo, entre gran número de 
cadáveres, los de sus cuatro jefes. Llenos de 
gozo volvieron á la ciudad los vencedores, 
trayendo en sendas picas las cabezas de los 
derrotados emires, adornados sus sombre-
ros con espigas y flores que cogieron en el 
campo y presididos todos por el conde Don 
Aznar y por las mujeres jaquesas, que tan 
gran parte habían tomado en la sangrienta 
jornada. 
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Como consecuencia de tan señalada vic-
toria, hizo voto la ciudad de edificar una 
ermita en el mismo sitio, donde se obtuvo 
aquella, y acudir anualmente en peregrina-
ción á aquel lugar; al escudo jaqués, que 
hasta entonces no se componía más que de 
la cruz con doble barra, se le añadieron las 
cuatro cabezas de los reyes, de sable, sobre 
fondo de oro, mirando todas al centro del 
escudo. 
A pesar del tiempo transcurrido si-
gue celebrándose con solemnidad esa fiesta: 
sale á las 8 de la mañana el cabildo catedral 
y por la calle de las Damas (hoy Echega-
ray) llega á la Mayor donde se le incorpora 
el concejo, cuyo síndico vestido con antigua 
gramalla roja que se conserva en el Ayun-
tamiento, tremola el pendón de la ciudad; 
acompáñale un hombre con cota de malla, 
rodela y casco, que la tradición dice perte-
necieron al conde Aznar, y abigarrada multi-
tud entre la que sobresalen los mozos déla 
campiña, con el traje del pais, cubiertos sus 
sombreros con flores y espigas y llevando 
todos escopetas con las que no dejan de ha-
cer salvas durante todo el día. Llegada la 
comitiva á la puerta de los Baños, retroce-
de el cabildo del que se destaca el terno 
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que ha de decir misa en la ermita, durante 
la cual no se interrumpen las descargas, que 
alternativamente tiran los emperegilados 
mozos que representan los cristianos, y otros 
sin adorno alguno que simbolizan los moros. 
Acabada la misa obsequia el concejo á los 
asistentes con bollos y vino (que ha de ser 
precisamente cosechado en término de Jaca) 
y regresa la comitiva entrando en la ciudad 
por la puerta de San Francisco donde se le 
incorpora el cabildo, marcha á la Cate-
dral, allí lo despide la bandera con gran sa-
ludo de cortesía y después al Ayuntamien-
to, en donde acaba la romería, á la cual el 
concejo debía acudir á pie y descalzo, según 
voto de la comunidad, pero ya hace muchos 
años que el prelado lo conmuta por una l i -
mosna de pan que se reparte á la puerta del 
Santuario. 
Tal es una fiesta de lo más poético y 
típico que en España se celebra: verdad que 
no está la tradición del todo conforme con 
la verdad histórica, pues si la batalla es 
cierta, no hay datos que confirmen la pre-
sencia de las mujeres y si tuvo lugar en 
Mayo, no es posible hubiese flores en los 
campos ni espigas en las praderas, pero sea 
como fuere, todo aquel que sea un poco ar-
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tista y ame la historia patria, no podrá por 
menos de alabar á un pueblo que al cabo de 
catorce siglos sigue festejando con afán y 
entusiasmo una victoria dé sus antepa-
sados. 
Culto de María en la diócesis de Jaca.— 
Rafael Léante, arcediano de la misma. 
Iglesias de Aragón.—P. Ramón de Huesca. 
Recuerdos y bellezas de España.—Tomo 
Aragón.—José María Quadrado. 
España Sagrada.—Florez y continuado-
res.—Tomos 2.°, 3.° y 48. 
Anales de Aragón.—Grerónimo Zurita.— 
Tomo 2.° 
Historia de España.—Lafuente.—To-
mo 3.° 
Ensayo histórico sobre Arquitectura Es-
pañola.—-José Caveda. 
Arquitectura Cristiana Española.—Vi-
cente Lampérez. 
Francisco Pérez Pastor.—Diccionario 
postatil de los Concilios. 
Historia de Jaca.—Cosme Blasco. 
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1.—Capilla del Rosario. 
2.— » de -San Miguel. 
3.— » de San Sebastián. 
4.— » de la Anunciación. 
5.— » de Santa Ana. 
6.— » de la Trinidad. 
7.— » de Santa Orosia. 
8.—Altar de San Francisco de Paula. 
9.— » de San Agustín. 
10.— » del Santo Cristo. 
11.—Capilla de San Jerónimo. 
12.— » del Pilar. 
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